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Dentro y fuera de la mente 
"Magnetizado", de Carlos Busqued. Anagrama, 147 págs.$ 325. 

**** El segun­
do libro de Carlos 
Busqued está en 
las antípodas del 
primero. En "Bajo 
este sol tremendo" 
había tensión, vio­
lencia, crimen en 
una especie de "se­
rie negra" inferna. 
En "Magnetizado" se 
trata un caso real, el de 
Ricardo Melogno, un jo­
ven que mató a tres taxis­
tas para él desconocidos 
en un período breve, sin 
grandes explicaciones. 

Luego de una investi­
gación previa, Busqued 
grabó más de noventa 
horas con él a lo largo de 
poco más de un año. Des­
pués sintetizó, estructuró, 
agrupó por temas y cro­
nología. Aunque el caso a 
su modo es tan extremo 
como las experiencias de 
"Bajo este sol...", el tono 
es frio. La carga entremez­
clada de delirio y realidad 
delirante desfila con todos 
los ingredientes para un 
extenso trabajo de crónica 
o periodismo. Se opta en
cambio por las entrevistas 
desnudas. Así la intensi­
dad psicótica de la madre
del asesino múltiple du
rante su infancia y ado­
lescencia se despliega co­
mo una serie de hechos
con intensidad de ópera.
También el paso por el
servicio militar, que operó

como un con­
tenedor de su 
violencia in­
terna, y lo fa­
miliarizó con 
las armas. 

Desde afue­
ra, nada hacía 
prever el esta -
llido, aunque 
su conducta 
era asocial. La 
distancia entre 

violencia y tono 
frío es extrema en el mo­
mento de los asesinatos. 
Una vez pasado ese pe­
ríodo clave, se suceden 
los años en más de una 
cárcel, donde la realidad 
delirante reemplaza el de­
lirio mental. Juzgado en 
la capital y en la provin­
cia, cada juzgado lo con­
sideró desde un punto de 
vista distinto. 

Atenerse a su propio 
mundo le ganó un respe­
to a Melogno en la cárcel. 
Una entrevista a una psi­
quiatra revela que no se 
lo puede calificar como 
esquizofrénico, ni como 
"serial killer". Solo en un 
par de momentos, y en 
el último capítulo, Bus­
qued cambia el tono. Allí, 
después de revelar las ca­
rambolas de la Justicia o 
el orden sanitario mental, 
sigue ateniéndose a orde­
nar los datos fríos. Pero 
se impone la falsedad y la 
injusticia de una realidad 
penal caótica. • 


